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l Ministerio de la Protección Social ha dado a conocer que Gobierno Nacional radicó un Proyecto de Ley de Formalización y Primer Empleo. A partir de beneficios en materia tributaria y parafiscal se pretende “formalizar más de 500 mil empleos y crear 2.5 millones nuevos”.
Con gran sorpresa hemos advertido que en dicho proyecto se plantea: “ARTICULO 22. SISTEMA DE CONTABILIDAD SIMPLIFICADO. Dentro del año siguiente a la entrada en vigencia de la presente ley, la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales (DIAN) desarrollará un programa informático con plataforma virtual de contabilidad simplificada, para las micro y pequeñas empresas, de acuerdo con los parámetros establecidos por la Ley 1314 de 2009 y de conformidad con la reglamentación que para el efecto establezca el Gobierno Nacional.”.
No caben sino interrogantes sobre tal propuesta en materia contable: ¿Se quiere debilitar los avances logrados con la adopción de la Ley 1314 de 2009? ¿Se pretende que criterios fiscalistas gobiernen la contabilidad? ¿Se imbricará la contabilidad financiera con la contabilidad tributaria? ¿Se confundirá la contabilidad para la pequeña empresa con la deficiente y anti técnica concepción de “contabilidad simplificada” que hoy contempla la legislación tributaria? ¿Se reducirá la competencia de los Ministerios de Hacienda y Comercio y las funciones del Consejo Técnico de la Contaduría Pública? ¿Se observará un debido proceso o se volverá a la regulación sin participación?
Por otra parte, no es posible aceptar la concepción minimalista que sobre lo contable tiene el proyecto, al asumir que un sistema contable puede reducirse a “un programa informático con plataforma virtual”. ¿Quién será el fabricante de software beneficiado por este proyecto? ¿Cómo se hará para cambiarlo en un futuro? ¿Terminaremos en repetidas o constantes autorizaciones a la DIAN para que haga “mantenimiento” de tal programa?
ISAR dijo (resalto): “16. Para muchos, si no todos los pequeños empresarios, la contabilidad es sobre todo un instrumento impositivo. En segundo lugar es un requisito para obtener créditos con los que financiar las actividades de la empresa. La contabilidad se considera a menudo un instrumento de opresión. Normalmente no se aprecian (tal vez por falta de formación del empresario en materia de gestión), o no se aprecian debidamente, las virtudes de la contabilidad en el sentido de que ofrece un modelo que permite a la empresa mejorar su rentabilidad y su gestión.”

En lugar de usar la contabilidad para el desarrollo, para la prosperidad, para el mejoramiento de la calidad de vida, se pretende acentuarle el carácter de instrumento al servicio de la recaudación tributaria, aumentando los costos de operación de una gran cantidad de entidades empresariales en Colombia. Parecería que la formalización no es otra cosa que el camino para convertir a los microempresarios en contribuyentes altamente supervisados. 
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